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Introducción

El objetivo de este trabajo es presentar un recuento de las 
tendencias actuales en la educación a distancia. La investigación 
educativa aplicada a este campo y los análisis críticos de experien­
cias en proceso han venido aumentando paulatinamente, produ­
ciendo un cúmulo importante de literatura relacionada con el 
tema. Programas de educación a distancia se están realizando en 
todos los continentes, y cada día se nota mayor propensión de los 
gobiernos a brindar su apoyo. Esta circunstancia quizá es produci­
da por las presiones de sectores que demandan acceso a la 
educación y por la esperanza que estos procedimientos resulten 
más económicos.

Una característica resaltante de este campo de la educación, y 
atribuible al hecho de que está todavía en proceso de formación y 
de sedimentación, es la ambigüedad y yuxtaposición de la termi­
nología utilizada. Comenzaré por hacer consideraciones sobre los 
dos conceptos más importantes que se manejan en la literatura: 
educación “abierta” y a “distancia”, y analizaré brevemente sus 
orígenes, diferencias y el porqué terminaré utilizando el último 
durante el desarrollo de esta exposición.

* Coordinador de Relaciones Internacionales. Universidad Nacional Abierta 
de Venezuela, y organizador del Primer Seminario Internacional de Instituciones 
de Enseñanza Abierta. Fac. de Filosofía y Letras, UNAM.
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Seguidamente presentaré algunos aspectos resaltantes relaciona­
dos con la educación a distancia y que a mi manera de ver tienen 
influencia fundamental en el desarrollo de este tipo de enfoque.

El trabajo concluirá con consideraciones proyectivas sobre las 
tendencias futuras de la educación a distancia realizadas a la luz 
de lo anteriormente dicho.

Análisis de los términos “Educación Abierta” y “Educación a 
Distancia”

Varios términos son utilizados en este campo tales como: educa­
ción no contigua, salones abiertos, escuelas libres, escuelas no 
dirigidas, educación por correspondencia, etcétera. Todas las 
distintas facetas expresadas por estos términos se resumen, a mi 
manera de ver, en los conceptos “educación abierta’* y "educación 
a distancia”.

Con respecto al uso de estos dos términos se ha presentado 
cierta confusión, lo cual ha producido, sobre todo en los documen­
tos oficiales de organismos internacionales, el uso de la denomina­
ción no comprometedora de educación abierta y/o a distancia.1 
Parte del problema está en los propios nombres de las institucio­
nes que imparten este tipo de enseñanza, los cuales llevan de 
antemano el rotulo de institutos, escuelas o universidades abiertas 
o a distancia, cuando con frecuencia el título no se compagina 
necesariamente con el tipo de instrucción ofrecida.

El problema de la definición, y por ende del uso adecuado y 
preciso de ambos términos estriba en que se utilizan en dos niveles 
diferentes: el de la filosofía de la educación y el de la política 
educativa, sin establecerse las diferenciaciones correspondientes. 
Es por esta razón que seguidamente los analizaré desde estos dos 
puntos de vista.

Educación abierta

Desde el punto de vista de la filosofía educativa, la educación 
abierta representa una forma particular de enseñar, y consecuente­
mente de aprender, que se basa en la concepción humanista que 
considera al pupilo como un ser pensante a quien el maestro no 
tiene derecho de someter a camisas de fuerzas académicas que

1 En documentos elaborados como parte del Proyecto Especial 37 de Educa­
ción a Distancia, patrocinado por la OEA con la participación de Costa Rica y 
Venezuela se usa esta denominación. En documentos futuros preparados en este 
contexto la terminología será modificada.
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limiten su creatividad y potencialidad. El tutor trabaja siempre de 
mutuo acuerdo con el alumno, y juntos deciden cuáles serán las 
tareas y los objetivos del aprendizaje. El aprendizaje se convierte 
así en una comunicación bi-direccional, y en un esfuerzo coopera­
tivo.

En los escritos de Platón (traducción 1945) se encuentran este 
tipp de ideas, las cuales son recogidas muchos siglos después por 
Rousseau (traducción 1956). Sin embargo, las concepciones de 
estos autores, y de sus adherentes no influyeron en mucha medida 
las prácticas educativas del momento histórico en que fueron 
desarrolladas.

El movimiento progresista (Dewey y Dewey, 1915) proporciona 
los antecedentes contemporáneos más importantes de la educación 
abierta, al convertirse en el movimiento educativo de mayor 
influencia de principios de siglo.2 Se organizaron distintas escuelas 
experimentales siguiendo los postulados progresivistas (Rugg y 
Shumacker, 1928) y se prepararon centros de entrenamiento de 
maestros acordes a estas prácticas (Sheehy, 1954).

Las recomendaciones de especialistas en dificultades de apren­
dizaje como Holt (1964 y 1967), y quienes proponen la metodología 
de los llamados “salones abiertos” se dirigen en la misma dirección 
(Kohl, 1967 y 1969).

Paulo Freire (1970) defiende una amplia concepción liberalizado- 
ra de la educación y que comprende las ideas señaladas, con la 
virtud adicional de su concepción de participación política y social 
adaptada a la realidad de los países en desarrollo. Por estas 
razones, Paulo Freire recibió un grado honorario de la Open 
University Británica, en el primer acto de graduación de esa 
institución en 1973.3

Estas concepciones teóricas del proceso educativo se han tradu­
cido, en algunos países, en innovaciones pedagógicas concretas, 
sobre todo en lo que respecta a la relación maestro-pupilo en las 
escuelas primarias (Miles, 1975).4 No es de extrañar esta circuns­
tancia por cuanto ésta es la relación personal más importante 
dentro del proceso, y modificarla implica el cambio de muchos 
otros aspectos que se relacionan con ella.

2 Los postulados más importantes del progresismo son (Thomas y Walberg, 
1975: 30): “La educación tiene que ser compatible con el crecimiento natural del 
niño. El libre movimiento y la actividad física son importantes. La vida de la 
escuela no se divorcia de la vida de la comunidad. Se enseña haciendo. Las 
actividades de la escuela deben reproducir las condiciones de la vida real y 
dentro de la escuela debe haber interés en la capacidad del niño para escoger y 
evaluar las consecuencias de sus escogencias".

;i Ferguson (1976: 29) dice: “Para Paulo Freire, la educación es la liberación; y 
fueron estas ideas las que lo llevaron a la cárcel en su propio país".

4 La mayor parte de las mismas han sido adaptadas por el sistema escolar 
británico (Brandt, 1975).
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En el nivel de política educativa global estas ideas de educación 
abierta han tenido el efecto importante de permitir la posibilidad 
de alcanzar cierto grado de flexibilidad en las estructuras burocrá­
ticas educativas, disminuyendo la importancia que se le daba a la 
obtención de requisitos escolares formales. De esta manera, 
comenzando por experimentos y luego por políticas concretas, se 
ha permitido el acceso a la educación, a personas que tienen 
experiencia relevante previa o que demuestran de alguna manera 
haber alcanzado un cierto grado de madurez. Después de todo lo 
que importa no es el aspecto formal del asunto sino la relación 
entre educador y educando.

Desde el punto de vista práctico la concepción que usaré en este 
trabajo al referirme a educación abierta, sin restarle importancia a 
la filosofía que la sustenta, es la de una política liberal de acceso a 
las instituciones de enseñanza. El derecho a recibir educación 
estara entonces determinado por criterios diferentes a los de la 
simple obtención del certificado formal del nivel académico 
anterior.

La Open University Británica (OU), desde este punto de vista, es 
una universidad abierta por cuanto acepta a estudiantes que no 
poseen certificados de educación secundaria (Mayeske, 1973),5 
siendo el único requisito real haber cumplido 21 años, aun cuando 
en algunos casos se han aceptado estudiantes de 18 años.6 La 
Universidad Nacional de Educación a Distancia de España acepta 
a estudiantes mayores de 25 años después que hayan “aprobado 
un, examen de carácter general y otro específico de acuerdo con la 
carrera escogida por el estudiante y luego de seguir un cursillo de 
orientación” (Escotet, 1980: 136).7 En América Latina, las dos 
universidades “abiertas” o “a distancia” de la región: la Universi­
dad Nacional Abierta de Venezuela (UNA) y la Universidad 
Estatal a Distancia de Costa Rica (UNED), por estar obligadas por 
sus propios sistemas educativos a aceptar solamente a personas 
con certificados de educación secundaria, no se pueden considerar 
genuinas universidades abiertas.

Quizá la mayor apertura de admisión de la Open University sea

■’ La OU fue croada por el gobierno laborista, y se decía que iba a ser la 
Universidad de los Trabajadores por cuanto la flexibilidad de los requisitos 
permitiría la entrada de obreros. Estudios posteriores (Lester, 1971) indican, sin 
embargo, que la mayoría de los estudiantes de esta universidad provienen de la 
clase media -aun cuando sus padres sí fueron obreros. (McIntosh et al. 1977).

® La OU permitió la inscripción de 500 estudiantes de 18 años, sobre una 
población estudiantil mayor de 20.000 como una concesión política a las 
autoridades educativas del gobierno británico (Ferguson, 1976: 28).

' Esta política de aparente libre admisión puede ser cuestionada siguiendo el 
argumento de que sólo entre el 10 y 25 por ciento de los candidatos superan las 
pruebas. (Escotet, 1980:137).
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explicable por la mayor flexibilidad del sistema educativo inglés,8 
y por el hecho de que esa universidad no es profesionalizante9 
como las dos universidades latinoamericanas antes mencionadas.

Luego de haber considerado el concepto de educación abierta, 
continúo con un análisis similar del otro concepto considerado 
importante en esta discusión (educación a distancia), para produ­
cir comparaciones.

Educación a distancia

La educación a distancia conlleva un sistema de traspaso de 
información de la fuente al educando que no es contigua, ni 
presencial.

Antes de proseguir, quiero mencionar el interesante comentario 
de Escotet (1980: 52-53) quien aun cuando está básicamente de 
acuerdo con la definición antes señalada indica:

Durante todo el trabajo hemos insistido en diferenciar los 
conceptos de educación e instrucción a distancia. Esto es por 
el convencimiento y los estudios de base en aprendizaje que 
tenemos, de que el tipo de educación a distancia de institucio­
nes tales como la Open University, la UNED de España, la 
UNED de Costa Rica, la UNA de Venezuela, etc. es incomple­
to y únicamente alcanzan una fase de instrucción que consiste 
en emitir información y evaluar si la misma se ha comprendi­
do en la misma cantidad, calidad y cualidad que cuando fue 
emitida.

El mismo autor continúa diciendo que además del aspecto 
puramente instruccional, son necesarios otros elementos para que 
el proceso se pueda llamar verdaderamente proceso educativo.

Me adscribo a esta diferenciación hecha entre educación e 
instrucción a distancia. Sin embargo, para evitar confusiones, 
continuaré usando el término educación a distancia sin ningún 
calificativo, por ser así que se encuentra en la literatura sobre el 
tema. Los problemas implícitos en esta diferenciación de termino­
logía sería necesario analizarlos en otro estudio, y se dejan aquí 
como una inquietud para posterior consideración.

Al hablar de educación a distancia entenderemos entonces una

s Claro que flexibilidad es un concepto relativo, y el sistema educativo inglés 
lo es especialmente cuando se le compara con el latinoamericano. Para una 
discusión de las modalidades de adopción de tecnología educativa en el sistema 
inglés y norteamericano ver a Silberman (1973) en su libro The Open Classroom 
Reader.

!l O f r e c e  u n  d ip lo m a  g e n e ra l d e  e d u c a c ió n  s u p e r io r .
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metodología de entrega de información y, por tratarse fundamen­
talmente de una tecnología educativa, no hago las consideraciones 
de tipo filosóficas que se hicieron en el caso del tratamiento del 
concepto educación abierta. La educación a distancia está basada 
en una relación pupilo-tutor que es diferente a la de cara a cara 
existente en los estudios convencionales. La comunicación se hace 
en forma indirecta a través de la correspondencia, las imágenes 
televisadas, las ondas de radio e incluso la terminal de la 
computadora. Claro que pueden existir facilitadores humanos del 
aprendizaje, a quienes el estudiante puede acudir, pero la esencia 
del sistema es su impersonalidad, por existir un contacto “a 
distancia” entre quien emite el mensaje y quien lo recibe y traduce. 
Esta característica, como se discutirá en la próxima sección de este 
trabajo, es la mayor limitante y por ende la que actualmente está 
recibiendo la mayor atención.

La educación a distancia no es un fenómeno nuevo (de la última 
década). Por muchos años han existido centros, en su mayoría 
privados, que otorgan certificados y diplomas por haber concluido 
estudios mediante este tipo de educación. En Europa algunos de 
estos centros han adquirido tal prestigio que sus acreditaciones 
son aceptadas por los empleadores, con mayor fuerza que si 
fueran certificados oficiales.10

La tendencia actual ha sido la expansión de esos centros, y la 
participación de los gobiernos y universidades públicas y privadas 
en esta metodología. También se nota su existencia en distintos 
niveles del proceso educativo, sirviendo a variadas clientelas, y 
difundiéndose por todas las regiones importantes de la tierra.

Holmberg (1977: 18) menciona que las características primarias 
que hacen atractiva este tipo de educación son:

-  La aplicabilidad de la educación a distancia a grandes 
grupos de estudiantes como un tipo de comunicación de 
masas, esto es particularmente atractivo cuando las institucio­
nes educativas están sobrecargadas.
-  La posibilidad de mejorar la calidad de la instrucción 
mediante la asignación de los mejores especialistas educativos 
y de contenido disponibles para producir cursos para gran 
número de estudiantes.
-  La efectividad del método, probado por la’ adquisición por 
parte del estudiante de conocimientos y destrezas.
-  La economía del enfoque de grandes grupos y el hecho que 
la necesidad de la enseñanza residencial se elimina o disminu- 111

111 Existen varios centros con estas características en Escandinavia e Inglate­
rra. El CEAC Español, un centro pionero en educación a distancia en Europa, 
posee un gran prestigio dentro y fuera de ese país.
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ye y el estudio se puede llevar a cabo durante los ratos de 
ocio.
-  La posibilidad de la individualización del ritmo de estudio, 
y en cierta medida del contenido de estudio.
-  La experiencia de este tipo de educación tiende a formar 
hábitos más conducentes al desarrollo de la independencia y 
la autonomía que otros tipos de estudios.

Al mencionar aspectos relevantes de la educación a distancia, en 
la próxima sección, me referiré a algunas de las características 
primarias mencionadas por Holmberg. Pero antes de concluir la 
discusión sobre las concepciones de educación abierta y educación 
a distancia, creo necesario indicar que ninguna de las dos implica 
una valoración, es decir que ninguna es más “deseable” que la 
otra, sino que representan modalidades distintas de trabajo. Los 
términos, de hecho, se entrelazan y no son mutuamente excluyen- 
tes. No existen instituciones abiertas y a distancias puras, sino que 
algunas se acercan más que otras a las definiciones teóricas. Los 
nombres por supuesto contribuyen a cierta confusión, pero lo 
importante es conocer la modalidad con la cual se está trabajando, 
y actuar según las restricciones y posibilidades que esto indica.

Aspectos relevantes de la educación a distancia 

Comunicación de doble vía
El hecho que este sistema no pueda duplicar convincentemente 

la rica experiencia personal de los estudios presenciales11 en 
donde a pesar de la masificación educativa se presenta la interac­
ción, la comunicación de doble vía, entre pupilo y tutor, constituye 
su principal cuello de botella.

Los planificadores de la educación a distancia han tratado de 
subsanar estas restricciones de distintas maneras. Una de ellas ha 
sido la instauración de los sistemas de centros locales. Aun cuando 
los materiales de instrucción se elaboren en centros remotos, el 
centro local constituye el nexo físico entre los tutores del centro de 
enseñanza a distancia y el estudiante, y contribuyen a disminuir su 
sentimiento de alienación con el sistema. Centros locales han sido 
ampliamente utilizados en las experiencias universitarias de edu­
cación a distancia en Inglaterra, Costa Rica y Venezuela, con 
suficiente éxito como para justificar su continuación.

n A los centros de enseñanza presencial se acude, en la mayoría de los casos, 
cuando el estudiante es joven. Allí se establecen nexos personales los cuales, 
sobre todo en el caso de las universidades, tendrán mucha influencia en la vida 
futura del individuo.
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A estos centros, que funcionan en locales propios, rentados o 
cedidos, el estudiante acude en distintos momentos del proceso 
educativo. El primer contacto se establece durante la inscripción 
en el centro de enseñanza, y el cumplimiento de los requisitos para 
formalizar la misma. Luego, el contacto persiste con las visitas a 
presentar exámenes presenciales, mantener entrevistas con orien­
tadores y tutores, posibles consultas en la biblioteca del centro y 
participación en grupos de estudio. Se hacen esfuerzos en las 
instituciones a distancia por darle un aspecto agradable a los 
centros, por publicar periódicos y boletines informativos, y en 
general por proporcionar al estudiante una sensación distinta a la 
que se podría esperar en un sistema de educación impersonal. 
Adicionalmente, en los países en donde no funciona bien el correo, 
los centros sirven para recibir los materiales enviados desde el 
nivel central y como punto de recolección por parte de los usuarios 
de los materiales.

En las instituciones de enseñanza a distancia por corresponden­
cia como la Open University Británica12 13 y el CEAC de España 
(Sarramona, 1975), el contacto pupilo-tutor se fomenta mediante 
un constante intercambio epistolar entre los mismos. En estos dos 
institutos se han diseñado procedimientos muy eficientes y meti­
culosos para asegurar que esta comunicación persista en forma 
significativa.11

Otra modalidad de producir comunicación de doble vía, dentro 
de las limitaciones de la educación a distancia, ha sido la 
utilización de las computadoras. Esto se ha llevado a la práctica 
fundamentalmente en los Estados Unidos con la popularización de 
los paquetes de enseñanza, con la ayuda del computador (CAI),14 
de carácter interactivo o semi-interactivo que permiten al estu­
diante ponerse en contacto a través de un terminal, con un banco 
de preguntas y obtener retroalimentación sobre las preguntas 
correctas e incorrectas a cuestionarios de auto-evaluación clasifi­
cados previamente por objetivos instruccionales. Estos sistemas no 
han sido extensamente utilizados, ni siquiera en las universidades 
en donde fueron diseñados como Illinois y Pennsylvania State.15 
Además de la dificultad de acostumbrar a los estudiantes y tutores 
a trabajar con las formas de exámenes de selección múltiple que 
frecuentemente se usan en este sistema, también hay un problema

12 La OU según lo reconocen Ferguson (1976) y Tunstall (1974) es fundamental­
mente una universidad por correspondencia, a pesar de la existencia de los 
centros locales.

1:1 El sistema del CEAC, el cual he observado en su sede, no le tiene nada que 
envidiar a ninguna empresa comercial que ofrece este tipo de servicio educativo.

14 Computer Assisted Instruction.
13 En Illinois funciona el paquete PLATO (Bitzer, 1979), y en Penn State el

Sistema GLS (Mitzel, 1977; Szabo, 1978).
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de costo por cuanto es necesario tener un procesador central y 
varios terminales con capacidad de recibir información, preferible­
mente a través de lectoras ópticas o de cintas magnéticas.

El sistema de la tutoría telefónica ha sido intentado con varios 
grados de éxito en Inglaterra y en Costa Rica, pero todavía no ha 
sido ampliamente adoptado. En Costa Rica, la experimentación 
ha sido facilitada por lo extendido de la red telefónica, y porque 
el tamaño del país hace este tipo de comunicación bastante 
económica.

Detrás de todos estos esfuerzos está el convencimiento de que 
hay que hacer algo para darle un toque personal a la educación a 
distancia. En una oportunidad, en una conferencia oí a un 
estudiante de una universidad tradicional, al preguntársele como 
le gustaría estudiar en una universidad a distancia, decir: ¡sólo si 
no tengo remedio! La repercusión de esta respuesta es que si por 
razones económicas o de otra clase este estudiante perdió su 
“primera oportunidad”, una universidad a distancia le podría 
proporcionar una “segunda oportunidad”. Y en realidad como lo 
indican las estadísticas, en términos de edad, status ocupacionaly 
marital los estudiantes de la enseñanza a distancia están aprove­
chando esta segunda oportunidad. Es loable que esta nueva 
oportunidad sea ofrecida, lo lamentable es que se piense, y esta 
preocupación está en la mente tanto de estudiantes como planifi­
cadores de la educación a distancia, que la segunda oportunidad 
implique necesariamente educación de segunda clase.

Una forma de darle más sentido a la experiencia, y combinar las 
virtudes de la educación contigua con las ventajas de la educación 
a distancia,16 es la de establecer nexos de cooperación e intercam­
bio entre las instituciones que ofrecen ambas modalidades de 
educación. La idea del contacto interinstitucional no es extraño a 
los institutos de educación a distancia, por cuanto por su propia 
naturaleza están siempre necesitando conexiones con el exterior 
(Robinson, 1972).17

La Open University, comprendiendo la necesidad de por lo 
menos una experiencia presencial, estableció como requisito 
imprescindible de graduación la asistencia y aprobación de un 
curso de verano de dos semanas. Estos cursos se llevan a cabo en 
universidades que le ofrecen a la OU sus intalaciones durante el 
verano, periodo en que tradicionalmente son poco utilizadas. La

1(i Como es la posibilidad de reclutar especialistas que preparen material de 
primera.

17 La existencia de unidades de relaciones es de vital importancia para estas 
instituciones, por cuanto las mismas constituyen el punto de contacto con el 
mundo exterior, y para proyectar la imagen de la institución hacia ese mundo 
que proporciona los recursos necesarios.
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OU también acude a este tipo de cooperación interinstitucional 
para tener acceso a los laboratorios e instalaciones educativas de 
las otras universidades inglesas.

Se han establecido convenios de cooperación entre la UNED de 
Costa Rica y la UNA de Venezuela con instituciones de educación 
superior en los respectivos países con miras a establecer pasantías 
y otras formas de cooperación. En ambos casos las conexiones no 
se limitan a otras universidades: la UNED tiene un convenio con el 
Ministerio de Educación de Costa Rica para llevar a cabo el en­
trenamiento en servicio de docentes y la UNA el ofrecimiento de 
cursos a expresas venezolanas.

Sin embargo, la modalidad de cooperación que parece actual­
mente como la más importante es la del “consorcio”. El consorcio 
se entiende como una figura que permite ofrecer la educación en 
forma mancomunada por una o varias instituciones de enseñanza 
a distancia y contiguas en forma simultánea. Por lo general, el 
consorcio combina la cooperación entre una institución de ense­
ñanza a distancia con varias de enseñanza contigua.

La Open University, que como se ha visto ha sido pionera en 
muchos aspectos de la educación a distancia, también lo ha sido 
con la idea del consorcio. Estableció, desde hace algunos años, una 
oficina norteamericana en Nueva York, y desde allí (Hartnett, 1974) 
formalizó los arreglos para ofrecer asesoría y el uso de sus 
materiales a tres universidad de Estados Unidos: Rutgers, Univer­
sity of Houston y University of Maryland.18 Los materiales de la 
Open University que se usaron pertenecen a los “cursos de 
fundación", es decir a los estudios generales, y comprenden textos 
por correspondencia y grabaciones de radio y televisión.

En una evaluación de la experiencia producida por este consor­
cio entre la Open University y las tres universidades norteamerica­
nas mencionadas (Hartnett, 1974) se llegó a la conclusión de que 
estos métodos y materiales son generalmente apropiados para ser 
usados por instituciones norteamericanas destinadas a ofrecer 
programas no tradicionales. El informe de Hartnett, del cual 
incluyo sólo los cursos de fundación de humanidades, ciencia y 
matemáticas, no presenta, desafortunadamente, suficientes eviden­
cias de las bondades del procedimiento cuando se aplica generali- 
zadamente a través del sistema universitario. En realidad, su uso 
en las tres universidades norteamericanas se circunscribe a áreas 
limitadas, como en el caso de la University of Maryland al 
University College (Ciclo Básico en el sistema latinoamericano).

La “Universidad sin Muros” (University Without Walls-UWW), 
constituye otro ejemplo de consorcio en operación y está constitui­

18 El uso de los materiales traducidos de la Open University se llevó a cabo en 
la Universidad de Antioquía en Colombia, con aparente fracaso.

106



do por 31 universidades de Estados Unidos. Cheek (1976) menciona 
que entre los programas de la UWW se encuentran en entrega de 
diplomas, los medios para transmitir el conocimiento, y los 
descritos como educación centrada en el estudiante en donde se 
aprende mediante las actividades realizadas en el trabajo diario 
(external education). Eldred (1978) en una evaluación de los 
programas de la UWW en la University of Minnesota informa que 
hay muchos aspectos favorables para instrumentar estos progra­
mas, pero no proporciona suficientes evidencias para generalizar 
estos descubrimientos.

En Estados Unidos se ha planteado la idea de instaurar un 
sistema de educación a distancia en nivel nacional. Miller (1972) en 
un estudio encomendado por el gobierno federal de ese país 
presenta recomendaciones sobre cuatro posibles modelos de uni­
versidades a distancia para todo el país: 1) extensión de las 
actividades de los colegios universitarios, 2) relación estrecha con 
una o más instituciones de nivel superior, 3) establecimiento de 
una red nacional de centros locales relativamente independientes, 
y 4) reforzamiento de los medios existentes para proporcionar 
educación profesional a través de lecciones por televisión. Desa­
fortunadamente, no pude encontrar resultados de las recomenda­
ciones de Miller acerca de la política educativa, ni tampoco pude 
conseguir a tiempo, antes de terminar este trabajo, una obra de 
Gross (1976) encomendada por la Fundación Ford en donde se 
hace una evaluación comparativa de las distintas experiencias en 
educación a distancia, con énfasis en los consorcios.

Actualmente otros dos países de habla inglesa como lo son 
Canadá y Australia también están experimentando con la idea de 
consorcios universitarios. En estos dos países, afligidos por la 
“tiranía de la distancia”, el establecimiento de este tipo de 
consorcios es de gran importancia. Las Universidades de Atabasca 
(Daniel y Smith, 1979) y Teleuniversidad (Hammer y Smith, 1979) 
están trabajando en cooperación con las otras universidades de ese 
país.19 En Australia (Walker y Kennedy, 1977) se ha presentado un 
proyecto para el establecimiento de una universidad nacional a 
distancia, el cual está todavía en estudio.

Por último, en América Latina se está instrumentando actual­
mente un proyecto para crear una universidad a distancia privada 
para el área regional (ILICED, 1980).

A mi manera de ver las cosas, la mayor probabilidad de éxito 
para las universidades a distancia será para aquellas que inteligen-

1!) Durante 1980, el Secretario Ejecutivo de la Asociación de Universidades del 
Canadá, realizó una visita de estudio a la UNA de Venezuela y a la UNED de 
Costa Rica, explorándose en esa oportunidad la posibilidad de cooperación entre 
esas dos universidades y las canadienses.
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temente sepan asociarse con las universidades de enseñanza 
contigua, convenciendo a estas últimas que existen muchos benefi­
cios mutuos y posibilidades de fructífera colaboración.

En resumen, el esfuerzo puesto en el diseño de alternativas que 
permitan la comunicación de doble vía es de importancia funda­
mental para los planificadores de la educación a distancia, 
conscientes que este es el posible talón de Aquiles del sistema. Yo 
estoy seguro que la mayor parte de las innovaciones futuras se 
concentrarán en este aspecto.

Característica de los candidatos antes de ingresar

En la literatura de hace algunos años, (Mager y Beach, 1967) se 
encuentran advertencias sobre de la conveniencia de conocer de 
antemano la información básica acerca de los estudiantes que 
pensaban participar en cursos y programas de educación a 
distancia, antes que éstos se pusieran en marcha. Los datos 
deberían incluir entre otros, la especificación de las metas de los 
estudiantes, la descripción de sus características sociales y econó­
micas, las razones que influyeron para elegir esa modalidad de 
educación y las expectativas con respecto a esos estudios. El 
peligro de no disponer de esta información es no poder hacer una 
planificación adecuada de los programas, y de aumentar la 
posibilidad de discrepancias entre lo que las instituciones pueden 
ofrecer y lo que los usuarios esperan de éstas.

Los estudios de diagnóstico previos cumplen fundamentalmente 
dos funciones, que se complementan entre sí: Una, tener el 
conocimiento necesario para diseñar cursos y programas particu­
larmente atractivos para los estudiantes de manera que aumente 
su motivación para inscribirse, y concluir los mismos;20 la otra, 
tener la posibilidad de preparar un programa educativo por 
objetivos que permita medir el avance producido en el estudiante 
desde el momento en que comenzó el programa, hasta que lo 
concluyó. Evidentemente, para conocer las modificaciones del 
curso o programa es imprescindible las condiciones anteriores a 
éste. Este segundo aspecto es muy importante si el programa de 
estudios se elabora mediante objetivos detallados, por cuanto 
definición de los mismos debe servir de guía para la elaboración de 
todo el programa (Bloom et al. 1971; Briggs, 1980). Estos objetivos 
deben ser conductuales, es decir, deben indicar lo que el estudian-

-" El hecho de que los programas y cursos sean adaptados para el público no 
tiene necesariamente que menoscabar su calidad; por el contrario, al ser su 
impacto mayor por su mayor grado de aceptación es de esperarse una mayor 
participación de los estudiantes, y más información que puede ser retroalimenta- 
da en el desarrollo de los cursos y programas.
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te debe ser capaz de hacer al terminar el programa. La lista de 
objetivos conductuales incorporados en el programa será, de esta 
manera, una descripción bastante adecuada de la conducta final 
esperada.

En teoría, la realización de este tipo de estudios es muy factible. 
En la práctica, hay circunstancias que dificultan su realización. 
Una de ellas, quizá la más importante y frecuente, es que al 
empezar muchos programas instados por decisiones administrati­
vas que les imponen fechas de inicio perentorias, los estydios de 
base necesarios para un buen comienzo no se pueden realizar por 
falta de tiempo.21 Otra circunstancia, es la poca importancia que se 
le da, aun en instituciones que tienen unidades especializadas en 
investigación, a las investigaciones de diagnóstico.

En los estudios consultados para la preparación de este trabajo 
(Brown, 1973; Eldred, 1978; Kinsel y Latham, 1974; UNA, 1978) se 
denota un especial énfasis en describir a los estudiantes ya 
inscritos, y sólo en uno realizado por Percy y Adams (1974), el 
énfasis es puesto en estudios exploratorios. Evidentemente, es más 
difícil realizar el segundo tipo de investigaciones. En éstas se 
trabaja con una población elusiva y no claramente definida.

Creo que los inconvenientes metodológicos implícitos en este 
enfoque se podrían en parte subsanar, obteniendo muestras de 
poblaciones similares a las que buscarían inscribirse en las 
instituciones de educación a distancia. Luego de haber definido los 
procedimientos de muestreo, se podrían realizar muestras en 
forma periódica sobre las características de estas poblaciones con 
especial énfasis en las respuestas a preguntas consideradas de 
interés para la planificación de los cursos y programas a distancia. 
Otra manera interesante de enfocar el problema es la de aplicar la 
misma lógica con un toque diferente, como es el de estudiar a 
aquellas personas que se inscribieron en los cursos a distancia, 
pero a última hora decidieron no hacer efectiva su inscripción. Un 
estudio de Woodley y McIntosh (1976) sobre los estudiantes que 
decidieron no inscribirse en la Open University, da a conocer 
procedimientos novedosos que podrían ser tomados en cuenta en 
otras instituciones a distancia. Lo que hay que recordar es que 
estas últimas no son muestras representativas de la población 
estudiantil que constituye la clientela de la educación a distancia, 
y que por lo tanto cualquier conclusión obtenida sólo es generali­
zare  a una población similar.

-1 La LINED de España, la LINED de Costa Rica y la UNA de Venezuela 
comenzaron con esta limitante, viéndose obligadas a desarrollar cursos y 
programas sobre la marcha.
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Características de los estudiantes inscritos

Este tipo de información es mucho más fácil de obtener que la 
mencionada en el punto anterior. Al momento de la inscripción al 
estudiante se le abre un expediente en donde quedan asentados 
datos estadísticos de importancia para la universidad, los cuales 
pueden ser procesados y manipulados de distinta forma en fecha 
posterior. Tanto las descripciones estadísticas descriptivas y su­
perficiales como los estudios de profundidad que se necesite 
realizar son obviamente facilitados por la existencia de un marco 
de muestreo claramente definido.

De nuevo me refiero a la Open University, la cual por tener más 
tiempo en funcionamiento que cualquiera otra universidad a 
distancia ha llegado a tener un perfil bastante claro de su 
estudiante típico:

Un hombre, en sus treinta en un trabajo de cuello blanco. Aún 
cuando él ahora es aparentemente miembro de la clase media, 
sus padres con toda posibilidad pertenecen a la clase trabaja­
dora. El ha dedicado mucho tiempo al estudio, y de esa 
manera ha obtenido trabajos diferentes al de sus padres . .. 
Uno tiene que decir ‘el’ todo el tiempo porque la mayoría de 
los estudiantes, siete de cada diez, son hombres (McIntosh, 
1977: 77).

Con respecto a algunas características demográficas (tales como 
sexo), hay diferencias entre instituciones a distancia. La Open 
University y la Fernuniversitát alemana tienen mayoría masculina, 
sin embargo la Entente Interuniversitaire de I’Est de Francia y la 
Hermods de Suecia tienen mayoría femenina(Holmberg, 1977: 28). 
A pesar de estas diferencias, los estudios de características 
estudiantiles referidos en la sección anterior indican un perfil 
estudiantil que guarda mucha similitud de institución a institu­
ción. El estudiante a distancia tiene en promedio treinta años, 
casado y empleado, características que lo hacen distinto a su 
contraparte en las instituciones de educación contigua.22

El establecimiento de estos perfiles no es de ninguna manera 
estático, por el contrario es cambiante y dinámico. En las institu­
ciones a distancia, las primeras cohortes pueden ser bien distintas 
de las sucesivas. Este fenómeno lo he observado én el caso de la

-- En el caso particular de los Estados Unidos, las características de mayor 
edad y el hecho de estar empleado son fomentadas por el ofrecimiento de los 
“external degrees", es decir el ofrecimiento de equivalencias y certificaciones, 
algunas de ellas muy importantes, para obtener diplomas académicos. Los 
estudios realizados bajo la denominación genérica de “external degrees” se 
pueden realizar bajo una combinación de educación contigua y de educación a 
distancia.
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Open University analizando los artículos de la publicación perió­
dica de esa universidad: Teaching at a Distance. Según ésta, la 
primera cohorte de la OU estuvo constituida en 1971 en un tercio 
por maestros de escuela. Dicha proporción ha variado significati­
vamente desde ese momento hasta el presente. Es obvio, que en 
forma concomitante con esta característica se pueden esperar 
cambios en actitudes, planes vocacionales y expectativas acerca de 
la educación a distancia. Esto indica la conveniencia de realizar 
estudios periódicos acerca de las características de los estudiantes, 
para así tener una visión más adecuada de la información que nos 
pueda interesar para la planificación de programas.

Una manera interesante de afinar la información sobre los 
estudiantes inscritos y al mismo tiempo perfeccionar la metodolo­
gía que se aplicaría en este tipo de estudios es la de realizar 
estudios cooperativos, entre una o varias instituciones de educa­
ción a distancia. Investigaciones mancomundas arrojarían resulta­
dos más generalizables al no estar sujetos solamente a las caracte­
rísticas de la institución en donde fueron obtenidos. En estos 
momentos en la UNED de Costa Rica y en la UNA de Venezuela se 
están realizando dos estudios en forma paralela, con la coopera­
ción del Proyecto Especial 37 de la OEA, sobre perfiles de la 
población estudiantil, con énfasis no sólo descriptivos sino evalua­
dores de la metodología empleada para llegar a los resultados.

Contenido y estructura

La educación a distancia no debe ser concebida como la 
educación tradicional enseñada por otros métodos, sino como una 
clase de educación diferente, con otra dinámica y dirigida a un 
público distinto del que concurre a las clases de las instituciones 
de educación contigua.23 La falta de comprensión de esa realidad 
ha producido más de un malentendido y fracaso en la educación a 
distancia.

Estructura didáctica general

La estructura didáctica debe necesariamente corresponder con 
las necesidades de este tipo de educación. En el caso de las 
instituciones a distancia que no ofrecen certificados académicos, 
la situación puede ser resuelta internamente; en aquellas que 
otorgan diplomas existen sin embargo factores externos que deben 
tomarse en consideración. En este segundo caso se presenta el 
problema de la equivalencia, que presenta restricciones por cuanto

23 Como se indicaba en otra parte de este trabajo, el hecho de que la 
pducación sea diferente no implica necesariamente menor calidad.
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los planificadores de cursos y programas de educación a distancia 
se ven obligados a utilizar las mismas secuencias y sistemas de 
pre-requisitos encontrados en la educación contigua. Esto no 
siempre es beneficioso si tomamos en cuenta la diferencia entre los 
dos sistemas, y puede conducir a homologaciones burocráticamen­
te operativas pero superficiales en la práctica.-1

Secuencias y prácticas didácticas no compaginadas con la 
realidad pueden muy bien dificultar la comprensión, por parte de 
los estudiantes, del material elaborado.

Presentación de los materiales

Con frecuencia se encuentran materiales empleados en la 
educación a distancia que parecen estar destinadas a especialistas 
en educación y no a estudiantes. Es decir, que los autores en su 
afán por demostrar a sí mismos, o a sus colegas sus conocimientos 
de tecnología educativa hacen que los futuros receptores tengan 
dificultades para comprender esos materiales.2;>

Estructura de los materiales escritos

En todas las experiencias importantes de educación a distancia 
el medio por excelencia para impartir enseñanza es el escrito, 
relegándose así a los otros medios a la categoría de complementa­
rios. Es por esta razón que la estructura del medio escrito es de 
singular importancia.

Un libro de texto proporciona al estudiante los hechos más 
relevantes, pero no lo guía ni le enseña. El libro de texto tiene que 
ser necesariamente complementado por la exposición del profesor, 
quien indica al estudiante las secciones de importancia, las 
comparaciones que hay que hacer, etcétera (Holmberg, 1977: 37). 
En un curso de enseñanza a distancia, el material deberá guiar y 24 *

24 Esta situación está especialmente presente en las dos universidades a 
distancia latinoamericanas.

2 -< Durante una conversación en el CEAC de España, Jaime Sarramona autor 
de varios libros sobre educación a distancia (Sarramona, 1975 y Ferrandez y 
Sarramona, 1977) nos decía a una delegación de la UNED de Costa Rica y de la 
UNA de Venezuela, que la indicación explícita de los objetivos y el uso de 
términos técnicos en los textos confunden al estudiante. El CEAC, por ser una 
empresa comercial de educación a distancia, necesariamente tiene que mantener 
un alto grado de motivación entre sus estudiantes-clientes. La simplificación en 
la presentación de los materiales, y el esfuerzo para hacerlos parecer más 
motivantes, debe ser la preocupación de los institutos tanto públicos como 
privados a distancia.
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enseñar dando explicaciones y ejemplos y manteniendo una 
interacción entre alumno y tutor durante el proceso de enseñanza.

Según Gagné (1970: 304), las funciones del diseñador de materia­
les escritos de educación a distancia son las siguientes.20 1) 
estimular la atención y motivarla -la presentación de los objetivos 
que son fácilmente alcanzables es de gran importancia en este 
respecto; 2) crearle conciencia al estudiante acerca de los resulta­
dos esperados de su estudio; 3) relacionar la instrucción con 
conocimientos e intereses previos; 4) presentar el material que va a 
ser aprendido; 5) ofrecer guías para la enseñanza; 6) activar; 7) 
proporcionar retroalimentación; 8) promover la transferencia del 
conocimiento; y 8) facilitar la retención.

Para facilitar los propósitos expresados en este listado, el 
material se divide en unidades de estudio, las cuales son utilizadas 
por el estudiante en la medida en que su trabajo progresa. Al final 
de cada unidad el estudiante realiza los ejercicios correspondien­
tes y completa los exámenes de autoevaluación que correspondan 
con los objetivos previamente especificados al comienzo de la 
misma. Es en este momento cuando el alumno requiere ayuda o 
retroalimentación con más frecuencia. La cantidad de material 
cubierto debe ser tal que permita esta posibilidad de contacto 
pupilo-tutor.

El tamaño de las unidades de estudio es muy variada, y va desde 
pocas hasta cientos de páginas. No hay criterios definitivos con 
respecto al tamaño, aun cuando parece existir una regla dorada 
que consiste en limitar la cantidad de material a lo que puede ser 
objeto de una interacción significativa entre estudiante y tutor sin 
saturación de información. Holmberg (1977: 38) informa que 
teniendo esta consideración en mente, en alemán y en los idiomas 
escandinavos las unidades de estudio de la educación a distancia 
son conocidas con el nombre de “cartas”. Esta denominación 
expresa la idea de que el contenido tratado en una unidad de 
estudio puede ser fácilmente cubierto en una o pocas cartas 
intercambiadas entre el estudiante y su tutor. Esta misma concep­
ción puede, por supuesto, transferirse a una entrevista en el centro 
local, a una comunicación telefónica o a cualquiera unidad de 
comunicación empleada. La determinación del tamaño adecuado 
de la unidad no es por supuesto fácil y está sujeto a la experiencia, 
o a los productos de la investigación educativa, lo que sí se puede 
decir es que es diferente al de las unidades utilizadas exclusiva­
mente para la enseñanza contigua, y el tratarla como iguales ha 
sido la causa de más de un error.

Además del problema del tamaño, es importante considerar la 
calidad de la comunicación establecida durante el desarrollo de los 26

26 Esta lista se presenta en la forma modificada por Baath (1974:70).
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cursos y programas, entre el estudiante y el tutor. Anteriormente, 
nos referíamos al hecho de que por la utilización excesiva de 
términos técnicos el texto se hacía innecesariamente tedioso y 
pesado, y por evitar esta circunstancia a veces se llega al otro 
extremo, o sea la de llegar a la comunicación trivial. Con 
frecuencia,27 los estudiantes de educación a distancia se quejan de 
que algunos materiales parecieron haber sido escritos para escola­
res y no para estudiantes del tercer nivel de la educación. Algunos 
escritores se toman los consejos e indicaciones comunmente 
encontrados en manuales conductistas demasiado a pecho, y 
frecuentemente “refuerzan” al estudiante con frases como: —felici­
taciones, ha terminado usted la unidad X o ya puede pasar a la 
próxima unidad. En ciertos contextos de este tipo de frases es 
adecuado, el problema se presenta cuando su uso es excesivo, 
redundante, fuera de lugar y en algunos casos extremos insultante 
a la inteligencia del usuario.

En estos momentos se están realizando avances en la teoría y en 
la práctica relacionada con el uso de materiales escritos de 
auto-instrucción para la educación a distancia. Especialistas en la 
materia han llegado a la identificación de dimensiones técnicas 
muy detalladas, que redundan en la efectividad de la utilización de 
este tipo de medio. Ejemplos de estos esfuerzos se encuentran en 
las investigaciones acerca de la mejor técnica para la presentación 
y escritura de los materiales escritos auto-instruccionales,28 y los 
estudios sobre la conveniencia del enfoque de multi-medios en 
donde el medio escrito continúa siendo el más importante (Brown, 
1973).

Procedimientos administrativos

Las realidades y necesidades de la educación a distancia, 
implican necesariamente la implantación de procedimientos admi­
nistrativos consónos con las mismas. Las instituciones de educa­
ción contigua no tienen la necesidad de manejar gran número de 
estudiantes diseminados por un amplio territorio geográfico, ofre­
ciendo gran cantidad de cursos de manera simultánea, y en general

27 Esta queja la he podido constatar personalmente en conversaciones con los 
estudiantes de los centros locales de la Universidad Nacional Abierta de 
Venezuela. Los diseñadores de cursos de la UNA, es justicia decirlo, están 
conscientes de esta situación y están dando los pasos necesarios para corregirla.

28 En la UNA se desarrollaron dos cursos en 1978 y 1979 sobre las metodolo­
gías de escritura, preparación y presentación de materiales escritos de auto- 
instrucción con la participación de los técnicos de la OU, Brendan Connors y 
fudith Riley, que produjo resultados interesantes.
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afrontando problemas logísticos pocas veces encontrados en la 
educación contigua.

Para que el sistema funcione eficientemente se deben diseñar 
procedimientos complicados de pre-inscripciones, inscripciones, 
orientación a los estudiantes, seguimiento académico, almacena­
miento y distribución de materiales, tanto estos procedimientos 
como otros requieren de una revisión constantemente. Por ejem­
plo, en las instituciones que cuentan con centros locales es 
necesario mantener el control administrativo de estos centros, 
planificar las actividades de estudios, administrar exámenes, 
corregir los mismos, etcétera.

Las necesidades administrativas varían por supuesto de institu­
ción a institución y de cultura a cultura. Sin embargo, el gran 
denominador común debe ser el de la puesta en práctica de 
procedimientos eficientes dentro del contexto institucional parti­
cular, Si no existe esta preocupación por la eficiencia, se corre el 
riesgo que al tratar de resolver los problemas complicados que 
surgen en este tipo de educación se produzcan fracasos totales e 
inconvenientes que dificulten la operación fluida del sistema.

Una gran tentación para los planificadores de la educación a 
distancia, sobre todo en las instituciones nuevas de los países 
en vías de desarrollo, es la de calcar las modalidades utilizadas en 
instituciones de este tipo más antiguas y localizadas en países 
desarrollados. Es juicioso conocer en detalle y con ánimo crítico 
las experiencias en proceso, sobre todo cuando éstas han tenido 
éxito, sin olvidar la realidad en donde se trabaja y comprendiendo 
que lo que es aplicable en una institución no lo tiene que ser 
necesariamente en otra.

La Open University Británica, como se ha visto, ha ofrecido 
asesoría a las universidades a distancia en otros países, con 
diversos resultados. Un problema fundamental que ha limitado el 
beneficio de las asesorías, es que lamentablemente en algunos 
casos pareciera como si las mismas llenaran más las necesidades 
de la institución asesora que las de la asesorada. Para que la 
asesoría tenga efecto tiene que partir como necesidad sentida de 
parte de la institución que será asesorada. Esta realidad es muy 
relevante en el caso de los procedimientos administrativos que 
poseen un alto contenido cultural. En estos momentos en institu­
ciones a distancia, que han recibido gran cantidad de asistencia 
técnica externa como la UNA de Venezuela, se ha decidido que 
antes de solicitar ninguna asesoría, sobre todo en procedimientos 
administrativos, es necesario tener clara conciencia de la situación 
planteada y definir que la asesoría es solicitada por la institución. 
Especialistas de la propia Open University como Kaye (1977) han 
estado conscientes de esta situación.
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Estructuras organizativas

La existencia de las estructuras organizativas adecuadas es 
crucial dentro del contexto de este trabajo.

La tendencia, en lo que respecta a las estructuras organizativas, 
es la de tratar de conseguir para las instituciones de educación a 
distancia una situación que comúnmente se asocia con las organi­
zaciones privadas de gran eficiencia y dirigidas con criterios 
gerenciales modernos. Modalidades tales como contratos por 
objetivos, control de calidad, control de proyectos que se emplean 
hoy en día en las instituciones de educación a distancia forman 
parte de este estilo organizativo.

En el documento que trata acerca de la fundación de la UNA 
Venezolana (UNA, 1979) aparece una muestra de las concepciones 
teóricas que son consideradas las directrices de la organización de 
una universidad a distancia. En ese proyecto se presenta la 
justificación del sistema UNA desde el punto de vista de la efi­
ciencia, la pertinencia y la eficacia. Se citan varios estudios de 
factibilidad hechos para sustentar la creación de la institución, y 
para que ésta funcione según un enfoque sistemático, es decir, que 
el cuadro organizacional está concebido como una combinación de 
sistemas interrelacionados entre sí para la realización de los 
objetivos de la institución.

Es evidente para cualquiera que examine dicho documento, que 
fue concebido conforme a las concepciones más modernas en 
materia de planificación de instituciones, y que, con las modifica­
ciones institucionales o culturales del caso, podría muy bien haber 
servido de base a otras organizaciones de educación a distancia 
creadas aproximadamente al mismo tiempo que la UNA.

En otro trabajo (Villarroel, 1980) me refiero a los obstáculos que 
se han presentado en la UNA para poner en práctica los postula­
dos expresados en el Proyecto UNA, y los cuales creo, después de 
haber revisado la literatura y de haber conocido personalmente la 
experiencia de algunas instituciones a distancia, pueden ser 
bastante parecidos en las mismas. Un problema crucial, al cual no 
creo se le ha dado la importancia que amerita, es la creación de 
una plantilla de gerentes educativos que puedan dirigir una 
organización que imparta educación siguiendo los métodos no 
tradicionales, y concebida con una visión de eficiencia que 
sencillamente no se encuentra en las instituciones de enseñanza 
contigua. Esta situación por supuesto se agrava en las instituciones 
situadas en países en vías de desarrollo.29

La crisis do gerentes en los países en desarrollo está presente a todos los 
niveles de la vida nacional. La falta de este tipo de personal calificado ha sido la 
causa del fracaso de muchos programas públicos y privados. En los países en
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Volviendo al caso de la UNA, el cual como decíamos podría muy 
bien ser típico de instituciones a distancia en otros países en 
desarrollo, la mayoría del personal que está trabajando en esa 
institución ha sido reclutado o entre profesores de universidades 
tradicionales o entre funcionarios del Ministerio de Educación. 
Pero, a pesar de lo bien capacitadas que estén, o de sus grandes 
deseos de trabajar si la organización no les da la oportunidad de 
adaptarse a funcionar según los nuevos procedimientos, trabajarán 
necesariamente conforme a los esquemas tradicionales ya conoci­
dos que pueden ser disfuncionales para la educación a distancia.

El entrenamiento en servicio parece ser la mejor manera de 
limar las diferencias entre los dos sistemas y conseguir una 
transición fluida hacia los procedimientos modernos referentes a 
la educación a distancia. El sistema de seminarios en donde el 
personal presenta distintos temas, y donde los dirigentes de la 
institución tienen la oportunidad de establecer lazos de comunica­
ción y diagnosticar el avance dél trabajo parece haber tenido 
buenos resultados en las organizaciones que lo han puesto en 
práctica como la UNA.

Es comprensible, sin embargo, que guardando diferencias de 
procedimientos, las instituciones de educación a distancia deseen 
mantener un cierto grado aceptable de similitud con las que 
imparten educación contigua, lo cual por supuesto es más com­
prensible en aquellas que otorgan certificados y diplomas que 
deben ser equivalentes en ambos tipos de educación. No es 
contraproducente que se adopten modalidades similares de admi­
sión, seguimiento y evaluación de estudiantes. Asimismo, en 
muchos casos puede ser aconsejable emplear métodos también 
similares de reclutamiento, entrenamiento, escalafón, ascenso y 
estímulo para los profesionales de la educación a distancia por 
cuanto estas instituciones deben estar en condiciones de competir 
ventajosamente, o al menos en igualdad de condiciones, con las 
universidades contiguas para obtener los mejores profesionales 
disponibles. Todas estas similitudes, sin embargo, no modifican la 
esencia distinta de la educación a distancia, que es necesario 
preservar.

Finalmente para concluir esta sección sobre los aspectos que 
considero relevantes para la educación a distancia me refiero al 
controvertido tema de los costos en este tipo de educación.

desarrollo con grandes recursos financieros, como los miembros de la OPEP, esta 
carencia no ha podido ser substituida por la acumulación de dinero.
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Costos

El problema de costos es sin lugar a duda el más controvertido 
en lo que se refiere a este tipo de educación, y sobre el cual no se 
han llegado a conclusiones definitivas. La discusión tiene más 
relevancia en el caso de las instituciones a distancia de carácter 
público por cuanto ellas tienen que competir por recursos con 
otras instituciones que no necesariamente están convencidas de 
los méritos de este tipo de educación, o que sencillamente no 
quieren partir con los recursos que creen les corresponden.

Una manera simplista, tanto en pro como en contra del argu­
mento de la aparente reducción de los costos de la educación a 
distancia, es la de asumir que los costos de operación se obtienen 
por la mera división del presupuesto empleado entre el número de 
estudiantes servidos. Estudios relacionados con los costos de la 
educación a distancia evitan la utilización de este procedimiento 
(Carter, 1973; Laidlaw y Layard, 1974; Lumsden y Ritchie, 1974; 
UNA, 1979b y Wagner, 1973b). Esta aseveración parece obvia por 
cuanto los costos tendrán que ser necesariamente más altos en los 
primeros años cuando el equipo y las instalaciones tienen que ser 
obtenidas, y tendrán la tendencia a disminuir más tarde en la 
medida en que aumente el número de estudiantes.

Evidentemente que el despilfarro de los recursos en programas 
no necesarios, la excesiva burocracia y los errores costosos en la 
preparación de los materiales pueden producir el aumento cons­
tante de los costos en vez de su reducción progresiva. Sin embargo, 
parece que si se corrigen los errores costosos explicables en una 
empresa nueva, en donde no hay precedentes que coadyuven a 
que éstos disminuyan, es razonable esperar una disminución 
progresiva de los costos.

De cualquier manera, no creo justo hacer el análisis de costos de 
la educación abierta solamente desde el punto de vista económico 
por cuanto también hay consideraciones sociales de importancia. 
Por ejemplo, cuando una persona que está en condición de reo en 
una penitenciaria, una ama de casa que ha estado fuera del 
proceso educativo por algunos años, o un obrero recibe educación 
a través de los métodos de la educación a distancia la utilidad 
social de sus beneficios educativos no puede ser medida solamente 
con parámetros económicos. Y he aquí, a mi manera de ver las 
cosas, la gran virtud de este sistema de educación, porque detrás 
de toda la tecnología y de todas las consideraciones político- 
administrativas a las que nos hemos referido en este trabajo hay- 
una consideración más importante y comprensiva que es la 
dimensión humana. La educación a distancia es fundamentalmen­
te una concepción de justicia social, que permite que personas, que
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por una razón u otra, no recibieron educación la puedan obtener 
ahora, y no se sientan frustradas por no haber podido tener una 
nueva oportunidad.

Consideraciones finales
En este trabajo no se pudieron cubrir todos los aspectos 

relacionados con la educación a distancia, sino aquéllos que 
consideré más importantes. Y a estos últimos, por razones de 
tiempo, sólo los pude tratar en sus características más sobresalien­
tes.

A pesar de estas limitantes, la realización del mismo me 
permitió, al hacer una revisión bastante amplia de la literatura 
acerca del tema, ponerme en contacto con las tendencias más 
importantes de la educación a distancia hasta la fecha.

Sin redundar en lo anteriormente dicho, creo que el aspecto más 
importante que debe ser resuelto por los planificadores de este 
tipo de educación es el de cómo incrementar la comunicación de 
doble vía entre tutor y estudiante. Se debería de seguir experimen­
tando con la idea de consorcios, agregando también otras concep­
ciones más innovadoras tales como el uso de las computadoras, la 
radio, satélites, etcétera. El meollo del éxito del sistema está aquí, 
por cuanto en la medida en que el estudiante reciba retroalimenta- 
ción, ía cual es mejor mientras más inmediata, no se sentirá 
perdido ni alienado sino que se compenetrará más con el sistema.

Sin lugar a dudas la educación a distancia es un campo en plena 
expansión, la cual continuará en progresión geométrica en el 
futuro si creemos lo que los futurólogos educativos predicen.

Pensando en esta expansión esperada me preocupa que los 
desarrollos están claramente encabezados por los países más 
desarrollados, abriéndose cada vez más la brecha entre éstos y los 
no desarrollados. La proliferación de publicaciones periódicas 
especializadas en educación a distancia en Inglaterra y en los 
Estados Unidos representan el marcado interés que los educadores 
de ambas naciones tienen por este tipo de educación. Este avance 
en la acumulación de la literatura marcha paralelo con los 
convenios de cooperación entre universidades anglo-parlantes 
para, al unir esfuerzos, acelerar significativamente los programas.

En el área hispano-parlante, y en América Latina en particular, 
aún cuando con honestidad no podamos equiparar nuestro progre­
so con el del mundo que habla inglés, no creo que hemos estado 
estancados.

Disponemos de tres universidades a distancia en el área idiomá- 
tica: en España, Costa Rica y Venezuela y en las tres se están 
realizando programas de interés.
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Quiero concluir el trabajo con una nota optimista, y éste da las 
posibles repercusiones positivas para la educación a distancia 
latinoamericana que creo tendrá el convenio de cooperación que 
actualmente se está llevando a cabo entre la UNED de Costa Rica y 
la UNA de Venezuela. Durante el año 1981 se verán los primeros 
frutos del intercambio que comenzó en 1978, y que producirá en 
los próximos meses cuatro investigaciones en común, un libro 
sobre educación a distancia, dos cursos diseñados y elaborados en 
ambos países, intercambio de experiencias y entrenamiento con­
junto de personal. Pero el avance más importante será la realiza­
ción de la I Conferencia Latinoamericana sobre Educación a Distan­
cia en San José, en marzo de 1981, en donde se reflexionará sobre 
la experiencia latinoamericana en educación a distancia.
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